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Es bien sabido que el hombre allí donde actúa modifica sustancialmente los 
paisajes naturales , acomodándolos a sus necesidades bien mediante su propio 
trabajo, bien mediante la subordinación y explotación de un colectivo humano. 
Este dominio sobre la Naturaleza es tanto mayor cuanto más perfeccionada es 
una civilización y varía, igualmente, en función de las distintas coyunturas de 
cada momento. Su estado actual es consecuencia de un largo proceso de expe
riencias, investigaciones, aprendizajes e inercias del pasado aplicados al pre
sente. Sin embargo la evolución no siempre ha sido positiva, dependiendo de 
múltiples factores. Por otra parte, el ejercicio de poder que el hombre trata de 
realizar, cada vez desde un óptica más economicista, tropieza con el hecho de que 
las limitaciones naturales pesan siempre en la utilización del espacio (DOLL
FUS 1978), gracias a lo cual se mantiene un precario equilibrio que es, en último 
ténnino, el que permite desarrollar las actividades humanas. 

En una civilización como la nuestra las decisiones (impuestas o voluntarias) 
sobre los distintos usos agrarios del suelo están determinadas por actuaciones del 
hombre, que se rigen básicamente por comportamientos de orden económico. 
Sin embargo no podemos olvidamos nunca de los condicionantes que impone el 
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medio físico . Con esta última idea no pretendemos recurrir a posturas geográfi
cas ya superadas, solamente queremos poner de manifiesto el papel que juegan 
los elementos naturales, cuya influencia a menudo no es más que secundaria. 
Como veremos, la localización del viñedo en Galicia responde a estímulos que 
poco tienen que ver con la Naturaleza, pero que la tienen siempre presente a la 
: , ~-:- de precisar su ubicación que, en definitiva, es una consecuencia directa de 
los tres tipos de factores actuando conjuntamente. Por ello podemos afirmar que 
las plantas cultivadas, aun estando ligadas a ciertas condiciones climáticas 
extremas, dependen fundamentalmente para su instalación de procesos hur 
nos : "la agricultura es del hombre, no de la Naturaleza" (GOUROU 1973, 2 

Repetidamente se viene insistiendo que la vid es un cultivo típicamente 1• 

diterráneo, que forma parte de su tradicional trilogía alimentaria. También s~ 
afirma que la Comunidad gallega, a pesar de pertenecer a una amplia región ins
crita en ese dominio climático, escapa claramente a él; tan sólo se puede hablar 
de ciertas matizaciones, aunque es más correcto referirse (como ya han puesto 
de manifiesto diferentes autores) a tendencias suboceánicas, como degradacione~ 

de un clima marítimo de fachada occidental. Partiendo de estas dos ideas básicas 
se obtiene, en principio, una pobre relación entre el viñedo y Galicia. Sin 
embargo, si realizamos unas cuantas precisiones, podremos engarzar ambos 
elementos desde una óptica teórica, ya que en la práctica sí que existe esa unión. 

Es verdad que la viña es un cultivo perfectamente adaptado a las condicio
nes ecológicas mediterráneas, pero también es cierto que ese ámbito no limita su 
extensión, que es ampliamente rebasada, sobre todo por el norte. Faucher (1953, 
263) afirma que los caldos más famosos se dan fuera del área de expansión 
natural de la viña, a veces lejos del Mediterráneo y próximos a salir de su dominio 
medioambiental. En este sentido se han expresado algunos investigadores, que 
separan claramente ambos tipos. Unos de ellos es Wagner (1976) que incide en 
la mayor calidad de los vinos de las zonas templadas, en las que se incluyen 
regiones como Burdeos, Borgoña, Rhin e incluso una parte de La Rioja. Otra idea 
expuesta con frecuencia es la que dice que los mejores viñedos del mundo se 
localizan en tierras periféricas y a orillas de un gran río, siendo estos los casos 
ya citados del Rhin o La Rioja (LARREA REDONDO 1979). 

Nosotros podemos extrapolar estas consideraciones para Galicia, con un 
clima templado y cuyos viñedos más importantes se ubican a orillas de sus dos 
grandes ríos, el Miño y el Sil. Es decir, sin entrar en ningún análisis climático 
podemos indicar que este Comunidad tiene, en teoría, unas condiciones favo
rables desde este punto de vista. En cierto que no son óptimas para producir re
_::!-l~ '111ente cosechas de calidad, pero tampoco lo son las de la Cüte d'Or, o las 
de Burdeos, que sin embargo tienen una fama justamente ganada. Ahora bien, lo 
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importante para Galicia no es que pueda elaborar unos caldos excelentes, que es 
algo que siempre ha sido secundario, sino que tenga unos elementos físicos 
mínimamente aptos para desarrollar el cultivo; a partir de ellos el hombre ha ido 
imponiendo el arbusto allí donde podía obtener sus frutos, pero no de una forma 
sistemática, sino que según diversos factores aparece, o no, y lo hace con 
diferente intensidad. Son pues causas humanas y económicas, pero guiadas por 
los elementos físicos. 

Detengámonos en repasar las necesidades de la viña, que a pesar de ser una 
planta de amplia adaptación a los diferentes ecosistemas, tiene una extensión 
ciertamente limitada porque las condiciones que precisa para dar un fruto que 
madure están bien definidas. Es verdad que las nuevas hibridaciones pueden 
hacer que se cultive en regiones de clima muy variado, pero éstas tienen para 
nosostros escaso interés mientras no se puedan generalizar. En un mapa de lo
calización del viñedo en Galicia podemos ver como aparece en Lugo, solamente 
en el sur de la provincia, mientras que en La Coruña también lo hace en un pe
queño sector del norte. Por el contrario en Orense y Pontevedra está mucho más 
extendida por todo el territorio, siendo un producto común a todas sus tierras, con 
la única excepción de ciertas comarcas montañosas. 

Por otro lado presentamos un mapa sobre las potencialidades climáticas que 
para el viñedo ofrece Galicia, elaborado a partir de la combinación de diferentes 
elementos. Los resultados deben ser tomados con cierta precaución puesto que 
por la falta de datos y de estudios concretos no podemos obtener una informa
ción tan completa que nos de las matizaciones producidas por los climas locales, 
las exposiciones favorables, etc., cuya influencia es decisiva sobre cualquier 
cultivo. De todas formas, y como referencia, nos es perfectamente válido. En él 
observamos, a grandes rasgos, que el mejor clima para la vid se encuentra en el 
valle del Miño, aproximadamente desde Arbo (Pontevedra) hasta aguas arriba 
del embalse de Los Peares, incluyendo gran parte de la ribera chantadina, ya en 
Lugo, y prolongándose por sus afluentes (el A via, el Amoya y, sobre todo, el Sil 
y su red). En general abarca las grandes comarcas vitícolas de la región: el 
Ribeiro, Valdeorras, Ribera del Sil y parte del Bajo Miño. En un segundo escalón 
están aquellas comarcas o áreas cuyo clima, aun siendo apto para el viñedo, 
tienen una serie de deficiencias (debidas a las temperaturas, a las precipitaciones, 
a las heladas ... ) que hacen que su cultivo se desarrolle en condiciones más 
precarias. Aquí está una extensa zona del Bajo Miño, las rías de Vigo, 
Pontevedra y cara sur de la de Arosa, parte del valle del Ulla, la depresión de 
Verín, un tramo del Miño lucense (aguas arriba del embalse de Los Peares), y una 
pequeña área entre Finisterre y Corcubión. Es decir, son todas, otra vez, tierras 
en las que aparece la planta que ahora nos ocupa, si bien su importancia y su 
presencia es más reducida. La única excepción es el caso de Finisterre Y 
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Corcubión, incluidas aquí porque las variables climáticas utilizadas no tienen en 
cuenta el viento, la salinidad y la humedad del aire. 

En un tercer nivel encontramos una serie de zonas donde la vid posee unas 
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Fig. 1.- Potencialidad climática para el cultivo de la vid. 1, área no apta; 2, área de condiciones mediocres; 3, 
zona favorable pero con ciertas limitaciones; 4, área de buenas aptitudes. 
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condiciones bastante deficientes para la maduración de sus frutos, aunque ésta 
puede llegar a producirse con cierta regularidad. Se incluye el Golfo Artabro, 
gran parte del interior de Pontevedra, la ría de Muros y Noya, la cara norte de 

· 1a de Arosa, el Ulla medio-alto, el Miño al sur de la ciudad de Lugo, el norte de 
la depresión de Monforte y un pequeño territorio en ,la Baja Limia. En casi to
das estas áreas nombradas aparece viñedo, si bien es muy poca cantidad y de 
mala calidad. Finalmente, el resto de Galicia tiene unas potencialidades climáti
cas negativas, exceptuando aquellos lugares en que las variaciones locales o 
abrigos y exposiciones favorables modifiquen estas circunstancias generales. 

Se puede, pues, observar que existe una correlación bastante clara entre 
aptitudes climáticas y localización del viñedo. Es más, allí donde hay unas con
diciones mejores es precisamente donde su intensidad de cultivo es mayor y ello 
nos lleva a pensar que la vid en Galicia sigue una ordenación natural bastante 
lógica que se ha ido formando a lo largo del tiempo, como lo demuestra el he
cho de que en siglos pasados su extensión era mayor y se ha ido refugiando en 
los lugares mejores, desapareciendo de los otros. Parece que el viñedo gallego 
ha sufrido un proceso de selección debido a que se tiende a una adaptación de la 
agricultura a las zonas donde le es más propicio el medio natural, buscándose una 
correspondencia más estrecha entre los límites bioclimáticos y los económicos 
(GREGOR 1973). En todo caso obedeció a la racionalidad del hombre y a sus 
necesidades más que a las imposiciones físicas, como corresponde a un cultivo 
con "un destino tan estrictamente humanizado" (FAUCHER op. cit., 267). Es 
muy posible que si los condicionantes hul!lanos y económicos hubieran sido 
diferentes, la viña no hubiese desaparecido del norte de Lugo, en donde vegetaba 
bajo unos elementos medioambientales poco recomendables (de ello eran 
conscientes los contemporáneos) y que cuanto más deficientes eran, mejor 
localizada estaba la planta, ya que al responder a estímulos económicos tan 
fuertes buscaba la mayor rentabilización (GREGOR op. cit.). Un caso diferente 
es el que se dio en ciertas regiones de España que extendieron sus viñedos cuando 
vieron la posibilidad de sacarle un buen partido a la crisis de la filoxera que 
asolaba Francia. De todas formas ya veremos como la situación actual de Galicia 
no ha sufrido esa evolución positiva más que aparentemente, ya que en el fondo , 
en lo referente a la intensidad del cultivo se ha variado sustancialmente el camino 
que debía seguir. 

En definitiva, podemos afirmar que las fronteras naturales del viñedo son 
muy flexibles. Su elasticidad es mayor cuando existen unos factores humanos Y 
económicos que impulsan su cultivo en áreas poco propicias. Entre el pasado Y 
el presente se ha producido un equilibrio teórico de fuerzas que mantienen la 
extensión de la vid en Galicia: éste ha consistido en que si bien, por una parte, 
se tiende a una racionalización del cultivo, que se retira a los terrenos más apro-
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piados, por otra parte, la introducción de nuevas variedades más resistentes y 
productivas amplía considerablemente las zonas aptas. El manipulador de este 
proceso es el hombre, para el que el vino sigue siendo un alimento principal. Su 
consumo no tiene tanto en cuenta la calidad como la cantidad, y aquélla, muy a 
menudo, es valorada desde una posición demasiado subjetiva. En cualquier caso 
son condicionantes humanos y económicos (ambos conceptos íntimamente 
unidos) los que se colocan por encima de los físicos, cuya subordinación se 
acrecienta cuando las coyunturas son muy buenas o muy malas, depende de cada 
caso concreto. Como muy bien lo explica Dollfus (op. cit., 14), citando a 
Bertrand, el paisaje "evoluciona por la acción dialéctica de los tres subconjun
tos"; es decir, el del potencial ecológico, que llama ámbito abiótico, la explota
ción biológica y la utilización antrópica que liga a un tipo socioeconómico de 
ordenación del espacio. Entre los tres se mantiene un cierto equilibrio fruto de 
la conservación de su amplia confrontación. 

EL PROCESO DE IMPOSICION 

Para explicar la localización del viñedo en Galicia es preciso hacer unas 
breves referencias a su proceso evolutivo en el que se combinan factores de tipo 
humano y económico. Tal y como señala P. George "el mapa de la repartición 
de las tierras de cultivo y de los pastos debe explicarse por medio de la historia" 
(P. GEORGE 1985, 37), si bien no debemos olvidar nunca el presente, porque 
el medio rural a pesar de su inercia vive en constante mutación por la presencia 
del hombre, y si en la noción de paisaje subyace un fondo histórico, hay que 
recordar que las transformaciones, a menudo inapreciables, se producen día a 
día. 

Ya señalamos que para estudiar la ubicación de este cultivo no se pueden 
dejar de lado las influencias medioambientales. García Femández (1975) cree 
que la localización incial del viñedo se debe tanto a unas condiciones ligeramente 
favorables a la vid como a la situación de esas comarcas de Galicia alejadas de 
las zonas productoras; es decir, según él existirían únicamente factores físicos y 
económicos. Más adelante vuelve a incidir en los mismos elementos trasladados 
a la actualidad con lo que le da más importancia al clima y a los suelos, aunque 
sin olvidarse del hombre, que, siguiendo la idea anteriormente señalada, tiende 
a ir hacia aquellos cultivos más adaptados a las condiciones naturales y así añade 
que si hubo unos elementos naturales mínimos que favorecieron su expansión, 

hoy esos mismos elementos juegan en su contra porque las condiciones econó
micas variaron sustancialmente. Desde el punto de vista teórico este autor sigue 
una postura muy lógica, sin embargo, ya cuando escribía estas afirmaciones se 
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estaba equivocando completamente porque daba una visión quizá muy simple o, 
tal vez, demasiado coherente. 

La viña en Galicia no es una planta espontánea y, sin entrar en sus propios 
orígenes en la región, es bien sabido que su propagación (que no su introducción) 
por todo el territorio se debió fundamentalmente a los monasterios, hecho 
sobradamente comprobado por los historiadores para distintas comarcas. Es un 
cultivo impuesto por los detentadores del dominio directo de la tierra, impulso 
que tiene sus bases en diversos intereses, porque no debemos olvidar que el vino 
no era sólo un elemento de prestigio y un alimento primordial en la dieta humana, 
sino que era comercializable y existía una amplia demanda. El que hubiese 
intercambio era debido, lógicamente, a que había una escasez por lo que era 
rentable crear un excedente; esto es, en un mundo eminentemente rural y 
autárquico el que se desarrollase un mercado nos indica que esa planta no crecía 
más que en algunos puntos determinados de la región, al contrario que otros 
productos básicos como el centeno, trigo, lino, castañas, ... o la ganadería, que 
mejor o peor acondicionados aparecían por casi todo el territorio y cuyos inter
cambios obedecían más bien a su agotamiento (debido a la poca proporción que 
le quedaba al campesino), en especial en los meses de soldadura. La viña, por 
tanto, sólo aparecía en ciertas comarcas, lo que en una sociedad de ese tipo im
plica una limitación a causa de unos factores ecológicos, aunque ello no quiere 
decir que se cultivase sólo en las áreas óptimas, sino que se extendía hasta donde 
pudiera dar unos vinos mínimamente bebibles en una época en que la calidad era 
algo totalmente secundario, al menos tal y como la concebimos hoy. De ahí que 
se establezca aprovechando las zonas más resguardadas y a veces incluso en 
emplazamientos tan difíciles como las acusadas vertientes del Miño, Sil o 
Bibey, que sin embargo ofrecen condiciones climáticas muy favorables. 

En definitiva, aun teniendo siempre presentes los condicionamientos físicos, 
los de tipo humano y económico impulsaron el desarollo de la vid, superando 
ampliamente los límites más aptos para su establecimiento. Y es que la viña 
ofrecía una serie de ventajas que aconsejaban su propagación. En primer lugar, 
ya señalamos, el vino era un alimento básico en la dieta humana por lo que había 
un gran consumo. En segundo lugar, no era posible su cultivo en una buena parte 
de la región lo que hacía necesario un activo intercambio dentro de Galicia, 
favorecido por la lejanía de los focos productores de Castilla y del Mediterráneo 
que no ofrecían competencia alguna ya que esos caldos llegaban excesivamen
te caros para que se pudiesen vender masivamente. Además era un aprovecha
miento de producción anual y por lo tanto mucho más rentable que el centeno, 
por ejemplo, cuyas tierras había que dejar en barbecho. También influyó el hecho 
de que muchas veces su localización no iba en detrimento de otro cultivo (a 
excepción de la castaña), fundamentalmente los ubicados en las fuertes pendien-
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tes de los valles de ciertos ríos, en donde la elevada insolación, la aridez de los 
suelos y la misma estructura agraria, no favorecían a los cereales que, por otra 
parte, se cosechaban más arriba, en la penillanura. En efecto, casi todas estas 
parroquias encajadas en un valle participaban de una economía cerealera prac
ticada en los "chaos" y otra vitícola en las terrazas; es más, suelen poseer un 
terrazgo mayor de cereal (VILLARES 1982) a pesar de lo cual es el viñedo el que 
mejor las define y la base de su riqueza; en ellas sus habitantes se aprovechan de 
ambos cultivos básicos, cada uno en su área más propicia, como si hubiese una 
ordenación racional del espacio. 

El cultivo de la vid era muchas veces muy apetecido por los agricultores 
pero, sobre todo, por los poseedores del dominio eminente, primero los mo
nasterios y cabildos catedralicios, y después los hidalgos. Estos siempre mos
traron su preferencia por la viña, como se ve en el caso de Chantada (Lugo), 
municipio muy contrastado que participa de penillanura ( cerealera) y de valle 
encajado, en donde se detectaba la predilección de la hidalguía hacia las tierras 
abancaladas con viñedos, cuya explotación era muy productiva, obteniéndose 
unos saneados beneficios (ibid.). Además como señala Villares (ibid), la renta 
era mucho más sensible a la productividad de la tierra que a las dimensiones de 
las explotaciones, y el viñedo era un cultivo propicio para reunir una buena 
riqueza. El mapa que presentamos de la localización de pazos y casas hidalgas 
en la provincia de Orense es significativo de la idea que estamos exponiendo, 
pudiendo observarse como se concentran fundamentalmente en el noroeste, en 

el Ribeiro, que era y es la comarca vitícola más importante de Galicia, cuyos 
vinos eran el prestigio de cualquier mesa. Allí se reunió un destacado grupo de 
casas nobles y eran pocos los monasterios que no poseían alguna viña. Otero 
Pedrayo (1979, 81) dice que "toda Galicia, sus familias hidalgas, los viejos 
monasterios rebosantes de historia, los frailes mendicantes, los hospitales ... 
quisieron tener un trozo de tierra ... en el Ribeiro orensano y sobre todo por la zona 
de los vinos del A via". 

La mayor productividad de estas tierras radica no sólo en el hecho de ser un 
cultivo anual de buenos rendimientos y fácil comercialización, sino también en 
que sus rentas, a menudo, eran más elevadas que las de cualquier otro alimento, 
pudiéndose llegar a la mitad de la cosecha, si bien es verdad que cuando se po
nía una viña nueva se solía dispensar del pago de la renta durante unos años. 
Existe una clara relación entre densidad de población y cultivo vitícola, siendo 
en Galicia un hecho fácilmente perceptible en especial en las comarcas interio
res. Molinero Remando ( 1979) en su estudio de la Tierra de Roa habla de esta 
misma reciprocidad señalando que es un cultivo que puede acoger a unos efec
tivos humanos más numerosos. Eiras Roel (1987 , 266), por su parte, deduce que 
el crecimiento de la parroquia de Oleiros (Carballedo, Lugo) en la segunda mitad 
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Fig. 2.- ocalización de los Pazos de la provincia de Orense y delimitación de las principales comarcas 
vitícolas. (Adaptado de Rivera, 1978). 

del siglo XVIII se debió al aumento de la superficie vitícola, refiriéndose a "la 
necesidad de producir un artículo de amplia comercialización que permita 
comprar el cereal necesario para sostener el aumento de población". También 
de Juana y Limia Gardón (1980) y García Lombardero (1973), entre otros au
tores, señalan que el auge del viñedo permitió en el siglo XVIII aumentar la 
población de Ribadavia; afirmándose, de modo general para esa centuria, que 
"las comarcas que tuvieron un mayor índice de crecimiento fueron aquellas en 
las que el viñedo era el cultivo primordial" (GARCIA LOMBARDERO op. cit. , 
23). 

Productividad y densidad también se relacionan con el tamaño de la explo
tación, ya que la primera actuando como causa y la segunda como causa- efecto, 
influyen en lo reducido de la unidad económica campesina. Volviendo nueva
mente al municipio de Chantada (VILLARES op. cit.) se observa que en las 
parroquias vitícolas la extensión media que trabaja cada agricultor es la mitad 
que la de las parroquias cerealeras. Se podría pensar que la ausencia de la 
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"millora" o mayorazgo (GARCIA FERNANDEZ op. cit., 319 y JUANA LO PEZ 
y LIMIA GARDON op. cit., 157) de las comarcas con importante presencia del 
viñedo se deba a esta elevada rentabilidad que permitía la supervivencia a un 
elevado número de población. En cualquier caso no se puede creer en la 
existencia de un nivel de vida mejor en estas zonas ya que con explotaciones tan 
reducidas y rentas tan altas, el viñador vivía en la misma situación de miseria que 
los demás labradores. Su contacto con el mercado era por necesidad, para vender 
un producto y adquirir otros indispensables que él no podía cultivar, sobre todo 
en las áreas de monocultivo. Su intercambio era en base a una reducida cantidad 
y en clara desventaja con los rentistas que hacían valer sus derechos y privilegios 
para colocar su vino en condiciones muy favorables. Por otra parte, los años de 
malas cosechas, abundantes debido a la irregularidad del clima, suponían 
auténticas pesadillas para el viticultor que, al contrario que el campesino 
policultivador, no solía tener otro recurso alimenticio al que acudir. Todo ello 
hacía que muy a menudo las comarcas vitícolas viviesen largos períodos de 
pobreza que contrastaban con la acumulación de bienes por parte del clero y la 
nobleza. Es curioso observar como es precisamente en estas zonas en donde las 
luchas agraristas son más activas, no sólo porque las frecuentes pérdidas de los 
frutos no se correspondían con una rebaja de las rentas (lo cual implicaba el 
endeudamiento del agricultor), sino también por la mayor sensación de explota
ción que debieron de tener al no poder apenas beneficiarse de la riqueza que 
suponía el vino. El acceso a ella era muy deseado y así, por ejemplo, en Chantada 
(VILLARES op. cit.) durante la Desamortización fueron los viticultores el grupo 
campesino más activo, aún a pesar de que fueron las clases pudientes las que 
consiguieron, en su mayor parte, el dominio directo de la tierra. 

El campesinado, de muy distintas formas, logró hacer variar la localización 
del viñedo. En las comarcas de monocultivo de más renombre, como el Ribeiro, 
estas fluctuaciones fueron menores debido a que proporcionaba unos sustancio
sos beneficios a la larga lista de rentistas que actuaba en aquellas tierras; eran 
demasiados los intereses como para permitir un retroceso de la vid; y ello no 
solamente durante el período de exportación a Inglaterra, sino más tarde, ya que 
su comercio se extendía por toda la región. El vino era el único recurso del 
agricultor y a él estaba ligado a través de la presión del señor que era, con mucho, 
el más beneficiado. En los tramos de riberas de fuerte pendiente, donde se 

cultivaba en terrazas, contaba no sólo la imposición de los rentistas sino también 
el hecho de que una vez levantados, con gran esfuerzo, los muros su abandono 
era más costoso y este arbusto era difícilmente sustituido por otro; además, como 
ya se dijo para el caso de Chantada, en estas parroquias se participaba de forma 
importante en la economía cerealera por lo que no había los peligros del 
monocultivo. 
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Fue en las comarcas menos vitícolas, donde el campesino no estaba tan es
pecializado y en donde la viña era un elemento más del policultivo, donde hubo 
más variaciones; estas áreas solían coincidir además con unas malas condicio
nes ecológicas, ya que de ser mejores a buen seguro se hubiese extendido. La 
climatología hacía que el vino tuviese una calidad mediocre y sobre todo que 
fuesen frecuentes las pérdidas de cosecha. Con esta situación y según la co
yuntura socioeconómica, el labrador procuró deshacerse ·de la vid, muchas ve
ces en contra del rentista. Esto sucedió, por ejemplo, en el siglo XVIII en cier
tas áreas costeras como en El Salnés (PEREZ GARCIA 1979) o en la provincia 
de Mondoñedo (P. SAA YEDRA 1985), en donde la presión demográfica creaba 
la necesidad de más alimentos y por tanto el cultivo de más cereales, máxime 
cuando la introducción de la patata y, sobre todo, del maíz, suponía en ciertas 
zonas la intensificación de la agricultura, la supresión del barbecho y una pro
ductividad similar a la de las tierras vitícolas. El viñedo pierde importancia en 
este sentido, así como en el alimenticio ya que es mejor prescindir del vino que 
del pan en los momentos de hambre. Según afirma Pegerto Saavedra (op. cit., 
164) la reducción de la vid en el siglo XVIII en Mondoñedo obedeció a un pro
ceso de racionalización económica, desapareciendo, en primer lugar, de las áreas 
menos propicias, hecho que se suele dar casi siempre que se produce una 
situación de este tipo. El proceso se prolongó hasta mediados del XIX en que se 
perdió por completo. En el norte de Lugo, con unas condiciones muy poco 
favorables para la vid, su mantenimiento por razones económicas no impidió que 
la pugna establecida entre dominados y dominadores se zanjase en favor de los 
primeros, pero siguiendo ese orden que señalamos de ir retrocediendo desde las 
peores áreas, siendo las más resguardadas las últimas en abandonar la planta. 
Ante unos intereses humanos tan importantes como la alimentación de poco 
valió la presión de los económicos por parte de la hidalguía que se enriquecía a 
costa del vino y que la coyuntura los favorecía ya que el aumento de población 
implicaba un consumo mayor. Tampoco debemos de olvidar la presión ejercida 

desde las grandes comarcas vitícolas del sur para los que el norte siempre fue un 
buen cliente, aumentando sus perspectivas comerciales ante el crecimiento 
demográfico y la disminución del viñedo. De hecho en este mismo siglo parece 
que la superficie vitícola progresó en las comarcas más importantes (HUETZ DE 
LEMPS 1967), como en el Ribeiro que se aprovechaba así de las coyunturas de 
otras zonas y reforzaba su papel de proveedor de vino de una buena parte de la 
región. Podemos aludir a otra cuestión importante y que pudo afectar notable
mente a las fluctuaciones de la extensión vitícola, actuando de modo muy 
diverso, bien retrasando la desaparición de la vid en ciertas comarcas, bien 
impulsando su desarrollo o bien su retroceso. Se trata, según señalan Rodríguez 
Galdo y Dopico (1981), de la creciente monetización de la economía gallega a 
lo largo del XIX, que hizo que muchas áreas se inclinasen hacia productos 

376 



fácilmente comercializables como el vino. También se pudo reaccionar de otra 
forma, como en Chantada donde a pesar de que en el siglo XIX se produce un 
aumento del espacio cultivado que afecta de forma especial a las parroquias 
vitícolas del Miño, el viñedo, sin embargo, pierde superficie, sobre todo en las 
áreas marginales menos productivas, en favor, no sólo del monte, sino también 
de los nabales y los prados, lo que nos refleja una orientación ganadera 
básicamente bovina; es decir, el campesino prefiere, en este caso, adaptar sus 
cultivos según las mejores aptitudes climáticas (la viña sigue en los socalcos de 
las vertientes) aunque manteniendo su visión de mercado ya que la ganadería en 
esos momentos era objeto de un floreciente comercio y se debe "atribuir a la 
comercialización del ganado bovino un elevado porcentaje en la disponibilidad 
monetaria del campesinado gallego" (VILLARES op. cit., 376). Sin embargo, 
como ya vimos, un siglo antes en el vecino Carballedo se recurría a la viña para 
obtener excedentes monetarios; no poseemos datos, pero seguramente ahora 
aquí suceda algo similar a Chantada. De todas formas en el XIX, por esta 
creciente monetización de la economía y el aumento de población, debió de 
fluctuar bastante el espacio vitícola, bien aumentando en comarcas como el 
Ribeiro, bien disminuyendo en las menos aptas y que podían potenciar mejor la 
ganadería. 

Otro hecho que ya apuntamos anteriormente y que fue fundamental para la 
localización del viñedo, es la lejanía de las grandes zonas productoras, pero 
también la proximidad de los centros de consumo, sobre todo las ciudades. Si a 
un nivel general los viticultores gallegos se beneficiaban del aislamiento con 
respecto a España, a un nivel más de detalle ciertas comarcas se veían favoreci
das por la proximidad de puertos y de núcleos urbanos. Es el caso ya comentado 
de Viveiro que absorbía la producción de la comarca y por cuyo puerto se 
exportaba a otros puntos del Cantábrico; no importaba la calidad sino el precio, 
ya que al ahorro de costes que suponía el ~orto transporte, se unían los privile
gios que tenían en la ciudad sobre los vinos foráneos. Lo mismo podemos decir 
de la zona del Ulla cuyas precarias condicione~ para la producción de vino no 
impidieron su cultivo, sobre todo debido a la proximidad de Santiago, importante 
núcleo urbano y centro de peregrinación. Esta cercanía le permitía competir con 
vinos cualificados del Ribeiro, cuyos vecinos protestaban y presionaban, ya que 
a la lejanía se sumaban los elevados derechos de Puertas; y así se decía que "el 
vino del Ulla a las puertas de Santiago, el del Salnés y parte litoral del medio día 
de Galicia inmediato al mar, y considerables poblaciones de aquel país, el de la 
Mariña de Betanzos, cerca de la Coruña y el Ferrol, y el de Lorenzana a corta 
distancia de Mondoñedo y puertos de Vivero y Ribadeo, harán siempre una 
guerra ventajosa a los de las orillas del Miño, Sil, Avia, ... "(CONSIDERACIO
NES SOBRE ... 1861, 441), que según se decía eran más aptos. Se señalaba 
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también que la dificultad de los transportes es una causa de la gran extensión de 
la vid, pero que cuando desaparezca y los pueblos puedan pagar el vino bueno, 
las viñas de esas comarcas occidentales dejarán de existir. Y a a fines del XVIII 

Pedro Antonio Sánchez (LA ECONOMIA GALLEGA. .. 1973, 259) era cons
ciente de estos problemas y proponía hacer navegable ,el Miño hasta Ribadavia 
y así "estos vinos, llevados a muy poca costa a todos los puntos y a los pueblos 
más numerosos del reino (es decir al litoral), podrán ser vendidos allí a precios 
cómodos. Los vinos de aquellos países, no pudiendo sufrir la concurrencia, 
serían abandonados por sus dueños". Por lo que se refiere a la competencia de los 
vinos foráneos, ésta se evitaba por los altos precios y por los distintos privilegios 
concedidos a los propios; pero a medida que los costes descendieron, también se 
le procuraba descrédito con acusaciones de fraude y adulteración, a menudo 
fal sas pero que servían a los intereses de los cosecheros gallegos. 

Para concluir esta breve visión histórica, creo que es bastante ajustada la 
definición que da Molinero Hemando (op. cit., 63) para la Tierra de Roa que 
habla de "un viñedo de situación", que obedece más a unos imperativos humanos 
y económicos que a unas condiciones ecológicas, en relación con las que 
presentaba unas escasas posibilidades, aunque su asiento procuraba las zonas 
más favorables. La situación gallega se puede identificar con la de esta comarca 
castellana aunque la evolución de ambas ha sido muy dispar. Mientras Roa 
accedió al proceso de racionalización económica que le llevó a sustituir la viña 
por otro cultivo no sólo más rentable, sino también más adaptado a sus elementos 
medioambientales, en Galicia apenas varió la situación. Aquí se mantienen 
algunas de las condiciones históricas que favorecieron su localización, como el 
autoconsumo, el mercado local que todavía prefiere los vinos de la región o la 
proximidad a las grandes ciudades que aún absorben una buena parte de la 
producción de los alrededores. Sin embargo han surgido situaciones nuevas que 
influyen muy directamente en el viñedo, bien haciendo aumentar su supeificie, 
bien haciéndola disminuir. Lo que parece claro, por lo que ahora vamos a ver, es 
que la planta se ha adaptado a las realidades socioeconómicas de cada comarca 
en que aparece, pero adquiriendo en cada una un significado diferente. 

LA ETAPA DE CONSOLIDACION 

Hasta aquí hemos visto como la localización de la viña en Galicia obedeció 
a un proceso de imposición. Ahora bien, en la segunda mitad del siglo XIX se 
producen una serie de acontecimientos que rompen el equilibrio establecido en 
el campo durante muchos siglos y dan opción a aquel proceso de racionalización 
económica del que habíamos hablado. Las causas que determinan esta posibili
dad son varias. Una de ellas es la mejora de la red de comunicaciones, para lo que 
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fue fundamental el ferrocarril, cuyo primer tramo se inaugura en 1873 entre 
Santiago (tradicional consumidor de vinos, en especial del Ribeiro) y Carril 
(importante puerto en la ría de Arosa). También las carreteras en esos años fue
ron sustancialmente renovadas. La existencia de esta infraestructura algo mejo
rada posibilita la entrada en la región de vinos foráneos a precios mucho más 
ventajosos. En estas condiciones "¿cómo los vinos ácidos, de aspecto mediocre 
y además más caros iban a poder sostener la competencia?" (FAUCHER op. cit., 
245). Al mismo tiempo que sucede esto el campesino, por distintos caminos, y 
aún sin haberse redimido los foros, accede poco a poco a la propiedad plena de 
la tierra con lo que el tipo de cultivo podrá obedecer cada vez más a las 
necesidades propias del agricultor sin ser una imposición de los intereses de las 
clases dominadoras. Otro factor que sin duda juega en contra del viñedo son las 
sucesivas crisis por las que pasó a lo largo de todo el siglo, que se acentuaron en 
la segunda mitad del XIX y que pusieron en evidencia la precariedad de la planta. 
En conjunto, se van dando una serie de alicientes , inexistentes hasta entonces, 
que ponen al labrador en la coyuntura de arrancar unas viñas cultivadas desde 
hace tiempo en condiciones muy arriesgadas. Sin embargo todos estos aconten
cimientos no se dieron de golpe sino que se fueron sucediendo y encadenando en 
el tiempo. 

El primero de ellos, y la primera prueba de fuego, fue la crisis del oídio nada 
más iniciarse la mitad del siglo. Su incidencia, muy fuerte en la región, sin duda 
hubiese supuesto un retroceso general de la viña si se hubiese producido unos 
años después y en otras condiciones. Hay que tener en cuenta que cuando 
apareció esta enfermedad todavía no había llegado el ferrocarril a Galicia y el 
sistema foral estaba plenamente vigente y aún con más fuerza que en años an
teriores pues no olvidemos que no hacía mucho que, gracias a la Desamortiza
ción, había accedido a las rentas un nuevo y poderoso grupo. Pero es que además 
esta crisis coincidió con otra más general de la agricultura. Por todo ello no había 
unas bases sólidas que impulsasen el descepe y la viña se siguió mantenindo a 
pesar de que habían aumentado los costes de la producción, puesto que ahora 
el azufrado era una práctica obligatoria para combatir el oídio. No vamos a entrar 
en las razones profundas por las que se siguió cultivando, pero básicamente 
podemos decir que son las mismas fuerzas que actuaron hasta entonces. Unica
mente en el norte de Lugo la vid desapareció por completo, siendo el último paso 
de un proceso que ya llevaba varios siglos en funcionamiento y que esta plaga 
precipitó definitivamente. 

En los años siguientes es cuando llegó el ferrocarril , se empezaron a redimir 
numerosas cargas y otras enfermedades, entre ellas el mildiú , atacaban conti
nuamente los viñedos gallegos, por lo que era de esperar que se dieran las con
dicones definitivas para su sustitución. Sin embargo nuevas situaciones modi-
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ficaron la coyuntura. Sin entrar en profundidades para no apartamos del tema, 
diremos que si bien el tren fue recibido con recelo en las comarcas vitícolas el 
beneficio que reportó fue mayor que la pérdida. En efecto, a pesar de la 
importancia de esta vía de comunicación, apenas entró vino español en la región, 
puesto que el resto del país estaba demasiado ocupado comerciando con Francia 
(que por entonces tenía sus viñas arrui~adas por la filoxera) como para preocu
parse de Galicia. Por otro lado, la crisis de la ganadería en los años siguientes 
favorecía en parte a la vid porque el ganado era el otro producto fácilmente 
comercializable del mercado gallego. 

La filoxera que entró a principios de los 80 pudo ser decisiva puesto que a 
la destrucción de los viñedos le acompañó una mejora de las condiciones antes 
indicadas (ampliación de la red de ferrocarril, más redenciones); además la pér
dida del mercado francés hacía a los españoles buscar nuevas salidas. Sin em
bargo no fue así y, al contrario de lo que sucedió en otras muchas regiones y 
comarcas de España, la vid en Galiciano sufrió retroceso alguno. Es más, ex
perimentó una rápida recuperación hasta alcanzar la superficie anterior en las 
provincias orientales, mientras que en la costa se incrementó considerablemente 
la extensión. Todo indicaba que la reacción no sería esta. Huetz de Lemps ( op. 
cit. , 555) señala como causas principales que hicieron al campesino gallego re
plantar sus vides una serie de factores a los que en buena medida ya nos hemos 
referido anteriormente. Este autor habla, para la Galicia interior, de la imposibi
lidad de practicar otros cultivos sobre las vertientes rocosas (pero no olvidemos 
que las terrazas están muy localizadas y que en las grandes comarcas del Ribeiro, 
Valdeorras, valle de Lemos y Monterrey apenas existen); también se refiere a un 
hecho coyuntural como es el elevado precio del vino en los primeros momentos 
de la reconstrucción; de todas formas la tendencia alcista de los mismos no se 
mantuvo constante, ni mucho menos, a lo largo del siglo. Incide igualmente en 
la gran desconfianza de los gallegos hacía los vinos foráneos, punto sobre el que 
se podría hablar largamente ya que existe una gran abundancia de referencias. En 
este sentido quizá habría que incluir las numerosas partidas de uvas que todavía 
hoy llegan procedentes de otras regiones; es la desconfianza hacia lo foráneo y 
el deseo de vinificar uno mismo, que va igualmente ligado a otro factor también 
señalado por Huetz de Lemps que es el apego del viticultor a sus viñas y a sus 
vinos (por eso muchas veces prefiere comprar uvas que vino). 

A estos factores tanto de orden humano como económico habría que añadirle 
otro fundamental y en el que entran también en juego las características 
climáticas de la región. La solución a la plaga de la filoxera fue la utilización de 
vides americanas que eran indemnes al insecto. Estas nuevas plantas entraron 
pronto en Galicia y con ellas llegaron un sinfín de variedades hasta entonces 
desconocidas, tanto del resto de España como de Europa (sobre todo francesas), 
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que se injertaron sobre las americanas. En muy pocos años se produjo un gran 
movimento con el surgimiento de numerosos viveros. El campesino gallego fue 
desterrando poco a poco las viníferas tradicionales, algunas porque no se 
adaptaban bien a los portainjertos, pero sobre todo porque las nuevas eran mucho 
más productivas. Apenas se tuvo en cuenta la calidad y sí la cantidad. En las 
provincias de Pontevedra y La Coruña, poco atacadas por la filoxera procedie
ron a un cambio sistemático de sus vidueños, orientándose precisamente a los 
más productivos, los híbridos, que triplicaban y cuadruplicaban a los tradiciona
les y curiosamente éstos eran los que ofrecían una calidad peor. Los híbridos 
fueron la base del crecimiento de la superficie vitícola en estas dos provincias 
hasta hace muy poco tiempo. Además tenían la ventaja adicional de que eran 
muy resistentes a ciertas enfermedades y aguantaban mejor la humedad, por lo 
que se pudieron extender a áreas de climatología mucho más precaria para otras 
viníferas. 

Si observamos una tabla de evolución del viñedo a lo largo del siglo lo pri
mero que salta a la vista es el descenso que se registra en las dos provincias 
orientales y el aumento, a veces muy acusado, de La Coruña y Pontevedra. Las 
razones fundamentales de las pérdidas producidas en Lugo y Orense creo que 
están claras y hay que relacionarlas, sobre todo, con la emigración que vacía los 
campos, de tal forma que el retroceso de población en lo que va de centuria ha 
sido muy elevado. El descepe de las viñas se debe casi siempre a un abandono 
"voluntario" del agro, obligatorio en ciertos casos, y muy pocas veces es por otra 
serie de causas más estrictamente vinculadas con el cultivo. El abandono forzoso 
debido a expropiaciones, bien para carreteras o para embalses, o por el creci
miento de una ciudad, aun siendo importantes no nos interesan en estos momen
tos porque se alejan de la temática de estudio. 

Nos interesa mucho más referimos al abandono voluntario de las viñas. Este 
se debió básicamente al éxodo rural que despobló los campos del interior gallego. 
Sería, desde luego, muy aleccionador ver si en las comarcas vitícolas se produce 
una mayor despoblación y si los años de más movimiento coinciden con los de 
malas cosechas. Con los datos que poseemos sólo podemos señalar que en Lugo 
y Orense los municipios vitícolas siguen, en general, la misma tónica que los del 

resto de su provincia, es decir, mantenimiento demográfico hasta 1950 y 
disminución a partir de esa fecha. Esta generalización del proceso emigratorio 
poco nos aclara acerca de la impronta que pudo haber supuesto el viñedo y sólo 
un estudio más en profundidad nos podría dar sus características genuinas. En 
principio no parece que la presencia del arbusto haya marcado diferencias con 
otros espacios rurales. La rentabilidad de la viña no era la suficiente como para 
retener a la población en el campo, aunque también hay que tener en cuenta que 
las áreas vitícolas soportaban una densidad de población mayor. Por otra parte 
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se puede pensar que la masiva emigración que se dio en todo este siglo jugó con 
un amplio margen de pobreza, es decir, el que digamos que el viñedo era más 
rentable no quiere decir que los viticultores fuesen más ricos que los demás 

·campesinos ya que en estas comarcas había más habitantes y las explotaciones 
eran más pequeñas; en todo caso serían menos pobr~s que otros, si bien 
cíclicamente lo serían más debido a las frecuentes pérdidas de cosecha en un área 
de monocultivo. La emigración era para ellos un atractivo o una necesidad tan 
grande como para los demás. Por otra parte, si atendemos al razonamiento que 
afirma que cuanto menor es el tamaño de las unidades de población más 
posibilidades hay de emigrar y que "cuanto menos variados sean los cultivos 
(monocultivo) y más pobres (secano), cuanto más desfavorable la estructura de 
la propiedad (predominio del latifundio o minifundio), cuanto más reducida la 
ganadería y menor el desarrollo social... la emigración será más abundante y en 
peores condiciones" (SIGUAN SOLER 1967, 49), es lógico que las comarcas 
vitícolas, que en gran parte reúnen estas premisas, participen igual que las otras 
en esta corriente. 

Además de este abandono de las viñas causado por el éxodo rural (y el con
secuente envejecimiento del campo) o por otro tipo de actuaciones (embalses, 
carreteras), comunes a todas las comarcas de la Galicia interior, los arranques de 
plantas casi nunca han sido acusados o generalizados como se podía prever. Allí 
donde se cosecha en pequeñas terrazas su sustitución por otro cultivo es 
realmente difícil. En las áreas donde aparece en llanura, o en ladera más o menos 
suave, la situación es más compleja porque la vid y su mundo han creado un 
círculo cerrado. En efecto, la exigüidad de las parcelas, con la imposibilidad de 
realizar una concentración parcelaria (que sería una solución poco válida porque 
mantendría explotaciones de pequeño tamaño) debido a que la viña por sus 
características no es susceptible de ello, a no ser que hubiese un descepe general; 
además de que el campesino, por lo general mayor, no está dispuesto a dejar lo 
que tanto le costó mantener, hace que no pueda orientarse a otro cultivo. En estas 
comarcas del interior (Ribeiro, Valdeorras, Monterrey) el agricultor es ya un 
viticultor que tiene su labor muy aprendida; su viña no la abandona para 
dedicarse a otro aprovechamiento tradicional del que apenas domina la técnica 
y que le dará seguramente unos rendimientos menores. Su única opción es 
dedicarse a cultivos altamentes rentables sobre pequeñas superficies. Aquí es 
donde entran en juego los invernaderos que han sido los únicos que han podido 
(sobre todo en el Ribeiro ), romper el monocultivo. Sin embargo la resistencia del 
viñador no está sólo en el valor sentimental de sus vides, sino también en su 
adaptación a las nuevas tendencias y al hecho de que exista una organización de 
mercado eficaz, ya que sino se caería otra vez en un circuito tradicional de poca 
validez. Eso es precisamente lo que ha sucedido en el Ribeiro, en donde los 
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invernaderos están surgiendo precisamente allí donde la viña es omnipresente; 
las flores son sus ocupantes principales y en gran parte su comercialización está 
canalizada por una cooperativa. En otras comarcas su implantación es mucho 
menos importante y son realmente difíciles las alternativas; se ha intentado con 
frutales (caso de Valdeorras) pero los resultados no han sido demasiado buenos. 
Actualmente se ha llegado a un punto de difícil salida ya que la ausencia de 
gente joven en el campo paraliza las iniciativas. Es de prever que en estas co
marcas del interior la viña mantenga su importancia y que en caso de retroceso 
éste será debido bien al abandono, bien a la dedicación a otra actividad no rela
cionada con la agricultura. También hay que tener en cuenta, para el caso del 
Ribeiro, que la pr~ximidad de Orense y la carretera a Vigo, favorecen la presen
cia de la viña, ya que ésta es cuidada a lo largo del año generalmente por la gente 
mayor que no emigró, ayudados por los familiares (que viven en la capital 
provincial o en Vigo) los fines de semana, siendo estos últimos la mano de obra 
fundamental en la vendimia; para ellos es mucho mejor tener en su casa de la 
ciudad vino del Ribeiro que flores, vino que además venden. 

Podemos concluir con la idea de que aún considerando relativamente favo
rables las condiciones ecológicas para el mantenimiento de la vid, en el interior 
ésta se mantiene más bien por factores de tipo humano y económico, y su des
censo no es, casi nunca, en favor de otros cultivos, aunque a veces es la estructura 
agraria y comercial la que lo impide. Todo ello ayudado, claro está, por la 
existencia de un amplio mercado sin el cual cualquier intento de mantener esta 
planta en régimen de monocultivo sería inútil. La amplia gama de consumido
res siguen fieles a estos vinos a los que ya están acostumbrados, aunque su 
calidad y su precio no vayan parejos. Aprueba la idea el hecho de que los intentos 
de reestructuración de estos viñedos por variedades autócotnas de más calidad 
no van demasiado aprisa. Para empezar son menos productivas y el campesino 
es muy reacio al cambio y, muy a menudo no comprende porqué ha de sacrificar 
la cantidad por la calidad; razonamiento correcto ya que, aunque son vinos 
peores se venden a precios modestos. Si se tratase de una bebida de alta categoría 
el precio tendría que subir y una gran masa de consumidores de clase media no 
lo podría pagar. El destino de su caldo sería un mercado más selecto, por lo cual 
tendría que entrar en un nuevo campo de competencia ya copado en gran parte; 
a estos riesgos se añade el hecho de que tendría que asociarse para ir con un 
mínimo de garantía. En otras palabras , sería entrar en un terreno desconocido y 
arriesgado, mientras que el actual es más seguro, aunque sus beneficios poten
ciales son menores. La pugna con otros vinos "extranjeros" existe e incluso a 
veces son más baratos, pero éstos no han sido todavía capaces de desplazarlos 
ya que el mercado de consumo en Galicia ha evolucionado poco, a pesar de lo 
que se podía prever con la mejora de las redes de comunicación y la consiguiente 

383 



llegada de vinos foráneos que arruinarían los viñedos gallegos. 

Por lo que se refiere a las provincias occidentales, la superficie se increm~nta 
. notablemente, de manera contraria a lo que se podría suponer, ya que aquí todas 

las circunstancias hacían pensar, a principios de siglo, en un acusado descenso. 
Es decir, más apertura hacia el exterior, mayor nivel de vida y, por lo tanto, más 
posibilidades de aumentar el consumo de vinos foráneos, dedicación a otras 
actividades y una climatología peor, que inclinaría a los campesinos hacia unas 
labores más adecuadas. Sin embargo la tendencia fue opuesta y se dio un 
incremento grande, en especial en la provincia de Pontevedra, en la cual no sólo 
se intensificó donde ya tenía una cierta presencia sino que también se generalizó 
allí donde apenas era cultivado. 

En La Coruña el proceso fue mucho más m.oderado y se dio una clara dico
tomía norte-sur. En el norte retrocedió, hasta desaparecer en algunos puntos, 

mientras que fue en el sur en donde se centró el aumento de la superficie. No es 
fácil explicar el retroceso y, en algunos casos, la desaparición del viñedo en las 
Mariñas, por cuanto que presenta unas condiciones socioeconómicas muy simi
lares a las de las Rías Bajas meridionales, en qonde ocurrió todo lo contrario. Es 
por ello que debemos recurrir al tercer elemento, al físico, concretamente a un 
clima con una insolación bastante más baja que provocaba frecuentes pérdidas 
de cosechas; de todas formas esta razón por sí sola no basta, así como tampoco 
es convincente la idea de que se perdiese el mercado o que el crecimiento de las 
ciudades limítrofes rebajase su presencia, hechos que algo sí que afectaron a la 
extensión de la vid. Fue, sin duda, importante una experiencia agraria muy 
interesante pero que no acabó de cuajar; me refiero a las plantaciones de lúpulo 
que ya desde la primera mitad del siglo XX se realizaron de forma masiva, muy 
a menudo a costa de la viña, que quedó así reducida. La pronta desaparición de 
esta planta no supuso una recuperación de la vid puesto que ahora casi nadie está 
dispuesto a dedicarse a un cultivo en condiciones tan precarias, que tarda al 
menos 4 ó 5 años en empezar a dar fruto, que frecuentemente se pierde y que 
además es de difícil comercialización. Las nuevas orientaciones agrícolas tienen 
que ir en el sentido de mejorar con respecto al anterior, el lúpulo, y así lo hace 
la ganadería lechera (para abastecer a las importantes ciudades de Coruña y 
Ferrol) y los productos hortofrutícolas, fundamentalmente las fresas y las flores. 
Es más, el lúpulo no fue sólo la base de partida o una experiencia piloto para el 
desarrollo de nuevas tendencias, sino que incluso fue un sostén físico porque los 
mismos tutores que usaba esa planta fueron utilizados como soporte de los 
nuevos y aún rudimentarios invernaderos (LO PEZ EL VIRA 1986). Hoy día, sin 
embargo, parece que se está volviendo a plantar viñedo, si bien es verdad que de 
una forma muy reducida y obedeciendo fundamentalmente a dos intenciones: 
por una parte bajo una óptica de negocio, acogiéndose a las nuevas ideas y con 
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una orientación exclusivamente comercial, corriente que aquí apenas tiene 
importancia; y por otro lado, el trabajo de la viña se ve cada vez más como una 
ocupación muy secundaria, practicada a pequeña escala en residencias tempora
les o permanentes de trabajadores de otras ramas de actividad, es decir, se 
convierte en un cultivo de fin de semana. Ambas tendencias están, de todas 
formas, poco representadas en este sector septentrional coruñés, pero es nece
sario nombrarlas. Y a veremos seguidamente, al tratar la casuística del suroeste 
de Galicia (incluido el sur de La Coruña) cómo estos últimos elementos tienen 
una influencia mayor. 

En el suroeste la situación es completamente diferente a la del resto de Ga
licia. Aquí la superficie vitícola se incrementa considerablemente a lo largo de 
todo el siglo, llegando incluso a doblarse el número de hectáreas. Como dijimos, 
las condiciones para ello eran notablemente diferentes a las que se fueron 
desarrollando a lo largo del siglo XIX. Sin duda fue una evolución diferente que 
creó unas condiciones nuevas para la instalación de la viña. Ahora ya no importa 
tanto que exista una elevada densidad de población rural porque el au
toabasteciiniento o la existencia de un pequeño mercado cerrado ya han quedado 
relegados por la integración en un sistema económico más amplio en el que el 
intercambio de mercancías entre las distintas regiones se realiza sin que se 
produzcan variaciones sensibles en los precios. Además tampoco se necesita re
currir al cultivo de productos fácilmente comercializables para poder hacer 
frente a los gastos monetarios, porque hoy un campesino puede tener acceso a 
dinero sin acudir necesariamente al mercado o a la feria, bien a través de pen
siones, de la emigración, del trabajo industrial, etc. El problema principal sería, 
en todo caso, la fácil llegada de los vinos de fuera del país gallego que vendrían 
a un precio incluso más bajo que el de aquí, además de que algunos cumplen los 
requisitos exigidos por los consumidores autóctonos, como la graduación 
alcohólica superior y un fuerte color para los tintos. Sin embargo, y a pesar de que 
se han logrado introducir, no lo han hecho con la fuerza que se esperaba y, por 
supuesto, no han logrado desbancar a los de aquí. Las razones son complejas y 
tal vez haya que recurrir a la sicología y al fuerte apego a lo galaico. En este sector 
meridional de la costa gallega el vino no suele cosecharse para comerciar, sino 
simplemente para el consumo propio, y es en las ciudades en donde la venta de 
vinos foráneos es más elevada. Debemos acudir a la valoración de otro he.cho, 
como es el que el mercado vinícola se dirige muy a menudo a otros campesinos 
que acuden a gente de confianza porque saben que su vino no está "adulterado" 
o gente de la ciudad que lo compra para todo el año. 

En las Mariñas meridionales, al igual que en el norte de Portugal "no hay 
viñas pero ... todos los propietarios cogen algún vino" (NUNCIO BRAVO 1979, 
55). En efecto, los muchos habitantes del medio rural de este sector tienen cada 
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uno su viña, su pequeña parra que le llega para el consumo en años normales, 
vendiendo sólo los excedentes. La diversificación de las actividades económicas 
es lo que ha permitido, en gran parte, incrementar la superficie dedicada a la 
planta, así como el aumento de la densidad de población. Este último favorece 
la atomización, cada vez más acusada, de las explotaciones cuya intensificación 
ya no es capaz de sostener a una familia, la cual busca otro tipo de actividades 
para subsistir. Actualmente el hombre rural trabaja más en el sector industrial y 
en el de servicios, pero también en el primario. En muchos casos las minúsculas 
explotaciones son un complemento a la economía familiar, trabajando en las 
mismas fundamentalmente las mujeres y los viejos, que las siguen cultivando de 
una forma intensiva. La vid juega un importante papel y las variedades híbridas . 
permiten obtener altos rendimientos ; se ubica generalmente en la proximidad de 
las casas, en las huertas, en forma de parra lo que permite asociarla con un sinfín 
de productos, sobre todo patatas. La viña casi nunca ocupa demasiado sitio y 
nunca lo copará todo. Otra forma de aprovechamiento es poner postes en forma 
de "L" invertida, que se utilizan mucho para cierres de parcelas sin ocupar apenas 
lugar. También aparece en los campos más alejados, estableciéndose en los 
bordes de las fincas, hasta el punto de que es frecuente ver viñas que rodean 
completamente un campo de maíz, un prado ... , aprovechando así espacios 
muertos y delimitando al mismo tiempo la propiedad. 

Así pues, en el suroeste de Galicia la vid es un arbusto de apoyo económico 
cuya evolución favorable se debe no sólo a que es un artículo de elevado con
sumo, sino también a que permite una mayor utilización de las pequeñas par
celas. Su sustitución no es fácil y tendría que serlo por otro cultivo que permi
tiese la complementariedad de éste. Evidentemente el campesino no lo va a 
cambiar por el tradicional centeno, o por patatas; la ganadería tampoco es posi
ble, a no ser que se trate de granjas enclave, ya que para el bovino son explota
ciones muy pequeñas como para mantener a una numerosa cabaña y, además, 
tampoco es un área demasiado apta para los prados. Unicamente, al igual que en 
otras partes de Galicia, lo serían los invernaderos, y es lo que está sucediendo en 
algunos puntos, favorecido por la existencia de una infraestructura bastante bien 
organizada; de todas maneras el agricultor no siempre se anima debido a su falta 
de conocimientos, a que no se quiere arriesgar, a la falta de dinero, o simplemente 
a que se necesitaría dedicar más tiempo a la explotación, tiempo que no posee. 
Además el vino supone un importante ahorro monetario ya que en estas zonas 
costeras existe un alto consumo, a menudo superior a los 100 litros por habitante 
y año, ahorro que es ganancia cuando consigue vender una parte de su pro
ducción. 

En definitiva, el aumento en el suroeste de Galicia ha sido tanto en lasco
marcas más agrarias como en las menos, en aquéllas donde más avanzó el pro-
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ceso urbanizador o rurbanizador, lo que confirma que es un cultivo secundario. 
Lo ha hecho tanto en las áreas climáticas más favorables como en las menos, en 
las interiores muy húmedas, y siempre adoptando la forma de parra, no tanto 
para separar la cepa de la humedad del suelo sino para ocupar mejor el espacio 
y trabajar de forma más cómoda, de ahí que la parra se vaya cada vez subiendo 
más y solamente en las más antiguas se conservan tamaños relativamente bajos. 
Junto a ellas, otras formas, sobre todo la "L" invertida, sirven para realizar un 
aprovechamiento más intensivo. 

Podemos, finalmente, hablar para este sector suroeste de plantaciones re
cientes con una orientación claramente comercial. Se trata fundamentalmente 
de uvas de la variedad Albariño puestas en parcelas de tamaños más grandes y 
a menudo por iniciativa de personas ajenas al campo y que invierten dadas las 
buenas expectativas de comercialización. Son explotaciones mecanizadas y que 
utilizan métodos modernos. Es una tendencia totalmente opuesta a la anterior 
pero que, al fin y al cabo, contribuye a aumentar la superficie vitícola de esta área. 

Debemos concluir este breve trabajo afirmando que la viña en Galicia es algo 
más que un cultivo meramente residual. Al contrario, su reciente expansión por 
las comarcas más dinámicas de la región y que coinciden a menudo con áreas de 
gran precariedad climática, nos indican que es una planta perfectamente acon
dicionada a la nueva realidad socioeconómica del campo, cumpliendo sus dos 
requisitos básicos: puede ser un negocio sumamente rentable y se adapta muy 
bien a la agricultura a tiempo parcial. De no ser así hubiese desaparecido hace 
años ya que en una economía de relaciones, como dice Meynier (1968, 132) 
"como efecto principal, los cultivos mal adaptados caen". 
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